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El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me
llama la atención que aproveche para

hacerlo incluso en su reciente exhor-
tación apostólica sobre la santidad

(Gaudete et exsultate). El Papa aboga por un
concepto amplio de Bioética, nos pide que no nos obsesionemos con los extremos (aborto y

eutanasia), pues en el medio hay muchos otros temas que, al menos, merecen la misma atención.
Si impresionante resulta el número 101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escucharse
que, frente al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de
los migrantes, por ejemplo. Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los
temas serios de la Bioética.
Que diga algo así un político
preocupado por sus éxitos se

puede comprender; pero no
un cristiano, a quien solo le
cabe la actitud de ponerse en
los zapatos de ese hermano
que arriesga su vida para dar
un futuro a sus hijos. ¿Pode-

mos reconocer que es precisa-
mente eso lo que nos reclama
Jesucristo cuando nos dice
que a Él mismo lo recibimos
en cada forastero? San Benito
lo había asumido sin vueltas y,
aunque eso pudiera complicar
la vida de los monjes, estable-
ció que a todos los huéspedes
que se presentaran en el mo-
nasterio se los acogiera como
a Cristo, expresándolo aun con gestos de adoración, y que a los pobres y peregrinos se los tratara
con el máximo cuidado y solicitud”.

Al entender así la Bioética, Francisco está en plena sintonía con las intuiciones seminales de
esta disciplina, de las que esta nunca debió desviarse. Efectivamente, la idea original fue crear
una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio de las ciencias y el de las humani-
dades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto conformado por la revolución tecno-
científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia de la ambivalencia del progreso
humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capacidad de crear grandes recursos de
todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el medio ambiente padecen problemas
de injusticia social, explotación económica y deterioro progresivo cada vez más profundos. Pers-
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uando era muy joven y no-
vata, fui maestra en el cole-
gio Nuestra Señora de Chan-
davila, de La Codosera, uno de
los más bellos enclaves de Extre-

madura, en la provincia de Badajoz. Recuerdo una
escuela muy viva, muy pequeña y muy feliz. Afor-
tunadamente aún sigue siendo así. 

No han corrido la misma suerte centenares de
escuelas rurales por toda nuestra geografía. Y es
que, urbanocéntricos como somos,
olvidamos que ese mundo rural a
cuya desaparición asistimos con
indiferencia ocupa el 90% del te-
rritorio español y el 35% de la po-
blación. Además, la desertización
de las comarcas no es homogénea.
Las hay que sufren una impactan-
te ausencia de población pero
también están las que mantienen
una actividad humana y económi-
ca pujante a pesar de las dificulta-
des. Estamos en el siglo XXI y,
gracias a las tecnologías de la co-
municación, a la escuela rural y a
la de barrio se asoma el mundo
entero a través de las pizarras di-
gitales; en ambas se aplica la in-
novación educativa. Por eso debe-
ríamos comprender que cada escuela rural es un
foco de innovación, una fuente de equilibrio terri-
torial y de cohesión social, y -de manera funda-
mental- una salvaguarda de la base cultural y el
patrimonio histórico. 

En muchísimos pueblos han desaparecido las
escuelas porque “no eran rentables”. ¿Rentables
para quién? Mejorar la calidad de los servicios de
sanidad, educación y asistenciales en los pueblos
debería ser una prioridad gubernamental. Porque
simplemente no es cierto que sea mejor concentrar

@CarmenGuaita1
CARMEN GUAITA

ESCUELA

a los niños y niñas en aglomeraciones
escolares, como no lo es obligar a sus fa-

milias a emigrar a zonas más pobladas.
Puede que a corto plazo -el único al cual

atienden los políticos españoles- resultase más
barata esta solución, pero ya hemos alcanzado el
medio y largo plazo y solo hemos provocado dese-
quilibrios en un país que firmó los objetivos de la
Estrategia 2020 de la UE y se comprometió a “des-
tacar los territorios rurales como polos de cultura,

desarrollo e innovación”.
Es un error imponer razones

economicistas sobre la calidad de
vida de los seres humanos. Los
pueblos tienen dueños, las escue-
las rurales tienen destinatarios.
Las familias que residen en estas
zonas no quieren abandonar su
territorio ni renunciar a sus raí-
ces, son los gestores quienes los
fuerzan a hacerlo, ya sea retirán-
doles servicios, deteriorando su
calidad o encareciéndolos hasta
hacerlos inviables. No tienen en
cuenta que el medio rural es el
gran proveedor de alimentos, na-
turaleza y calidad de vida de las
zonas urbanas, y que el inaliena-
ble derecho a la educación alcan-

za a la última niña de la aldea más perdida. Para
eso pagamos impuestos los españoles, no para las
arbitrariedades que soportamos a diario.

La España rural, como la escuela rural, debe
interesarnos a quienes deseamos un país vivo, ac-
tivo, que valore dónde está situada la educación
de calidad. Y nadie puede negar que las pequeñas
escuelas unitarias saben mucho de calidad educa-
tiva, de innovación metodológica, de colaboración
con las familias y de personalización. Repito:
saben mucho.
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Hace unas semanas el ciclón Idai
asoló el sureste de África dejando una
estela de muertes a su paso. Beira, la
cuarta ciudad de Mozambique, ha
quedado destruida en un 90 %. Los su-
pervivientes afrontan la ardua tarea de
reconstruir un país devastado.

Ante semejante tragedia no hay
otro remedio que levantarse y se-
guir adelante. El dolor por la pérdi-
da de los seres queridos queda se-
pultado por la abrumadora urgencia
de rehacer unas vidas truncadas
por la desgracia. No hay t iempo
para el duelo. El mejor homenaje a
las v íct imas es seguir  luchando
contra el desánimo. 

Cuando la calamidad se ensaña
con el ser humano, surge de lo más
profundo la necesidad de aferrarse
a la vida, de no ceder ante la des-
ventura, de no claudicar frente al
desaliento.

África es golpeada una y otra vez
por los desatinos de la naturaleza.
Las catástrofes naturales son el fla-
gelo que arremete cruelmente con-
tra los habitantes de este continente.
Pero su dolor no sería tan lacerante
si pudieran contar con la solidaridad
de los que tienen la suerte de esqui-
var tanto infortunio. Porque la indife-
rencia de unos y la malicia de otros
agravan su situación. Es un territorio
doblegado a la ambición de unos
pocos que cuentan con la complici-
dad silenciosa de muchos.

Demasiadas preocupaciones
nos insensibilizan frente al dolor
ajeno. Distraídos en nuestro queha-
cer diario obviamos lo que sucede
lejos de nuestro punto de mira .
Nos interesa la meteorología para
estar al caso sobre el tiempo que
hará mañana y así saber qué ropa
debemos ponernos. Entonces, los
efectos de un ciclón en un lugar
remoto del planeta nos pueden
pasar por alto. Es una noticia irrele-
vante. El estruendo del desastre
natural  no l lega hasta nuestros
oídos. Estamos tan ocupados que
no hay tiempo para el duelo.

No hay tiempo para 
el duelo
Josep Otón despertar

E
FE

/
T

ia
g

o
 P

e
ti

n
g

a

36-37 Mayo V1.qxp_Maquetación 1  26/4/19  13:49  Página 36




